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  Despedida de nuestro párroco d. José miguel 

Como sabéis el señor cardenal ha tenido a bien nombrarme párroco de la cercana co-
munidad de Santa María Magdalena. Y ha nombrado un nuevo párroco para vosotros, a 

Nacho Loriga. Acogedle como quien viene en el nombre 
del Señor. Tras 16 años de servicio sacerdotal en esta co-
munidad del Espíritu Santo y nuestra Señora de la Arauca-
na mi corazón se llena de agradecimiento al Señor por 
tantas bendiciones y gracias, tantas personas con las que 
he compartido la vida de Jesucristo y la ilusión por evan-
gelizar. No me olvidéis en vuestras oraciones. Que el Pa-
dre de los cielos santifique a todos los sacerdotes y nos 
regale muchas vocaciones al ministerio ordenado. Que el 
Espíritu Santo nos llene con el fuego de su amor a Dios y a 
los hermanos. Que nunca nos separemos de Jesús. Que 
nuestra madre 
bendita María 
nos guarde pa-
ra que manten-
gamos la ale-
gría de creer, 
de orar y de 
evangelizar.  
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  Calendario litúrgico semanal 

  EVANGELIO DEL DOMINGO 
22 de septiembre 

(25º domingo del Tiempo Ordinario –Ciclo C–) 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas 16, 1-13 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Un hombre rico tenía un administrador, a 
quien acusaron ante él de derrochar sus bienes. Entonces lo llamó y le dijo: “¿Qué es 
eso que estoy oyendo de ti? Dame cuenta de tu administración, porque en adelante no 
podrás seguir administrando”. El administrador se puso a decir para sí: “¿Qué voy a ha-
cer, pues mi señor me quita la administración? Para cavar no tengo fuerzas; mendigar 
me da vergüenza. Ya sé lo que voy a hacer para que, cuando me echen de la adminis-
tración, encuentre quien me reciba en su casa.” 
Fue llamando uno a uno a los deudores de su amo y 
dijo al primero: “¿Cuánto debes a mi amo?” Éste 
respondió: “Cien barriles de aceite.” Él le dijo: 
“Aquí está tu recibo; aprisa, siéntate y escribe cin-
cuenta.”  

Luego dijo a otro: “Y tú, ¿cuánto debes?” Él contes-
tó: “Cien fanegas de trigo”. Le dijo: “Aquí está tu 
recibo, escribe ochenta”. Y el amo felicitó al admi-
nistrador injusto, por la astucia con que había pro-
cedido. Ciertamente, los hijos de este mundo son 
más astutos con su gente que los hijos de la luz. Y 
yo os digo: ganaos amigos con el dinero de iniqui-
dad, para que, cuando os falte, os reciban en las moradas eternas. El que es de fiar en 
lo poco, también en lo mucho es fiel; el que es injusto en lo poco, también en lo mucho 
es injusto. Pues, si no fuisteis fieles en la riqueza injusta, ¿quién os confiará la verda-
dera? Si no fuisteis fieles en lo ajeno, ¿lo vuestro, quién os lo dará? Ningún siervo puede 
servir a dos señores, porque, o bien aborrecerá a uno y amará al otro, o bien se dedica-
rá al primero y no hará caso del segundo. No podéis servir a Dios y al dinero». 


